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En la mañana de hoy día 3 de enero, hace un año que “Pitín” se fue. Y se marchó en 

silencio, cansado y agotado de esos 18 años de vida que pasó junto a mí  en un mutuo 

disfrute de cariño, compañerismo y estrechos vínculos solo igualables a ciertos lazos 

existentes entre humanos… Ha sido un año duro de enterramientos de recuerdos y 

vivencias junto a este noble animal, quien probablemente para los demás solo era un 

gato siamés, pero lo que significaba  por sí mismo, es que era MI gato, el cual me eligió 

para compartir su vida felina de un modo sinceramente bueno. En vano he intentado 

descargar su ausencia en mis dos gatas también muy queridas, pero su semblante, 

cálido  y suave pelaje, son imposibles de olvidar de un plumazo. 

 

  

 



El mismo día que “se fue”, por la tar-

de, totalmente abatido, apesadum-

brado e impotente, me encerraba en 

mi estudio y comenzaba a modelar 

con desesperación su escultura que 

hoy preside el jardín de mi casa. Con 

lágrimas en los ojos y una gran dosis 

de rabia contenida, colocaba violen-

tamente el barro tratando de plasmar 

todo ese cariño con la plástica de la 

arcilla. Tuvieron que pasar más de tres 

meses para concluir esta pieza que no 

veía forma de rematar debido a que 

rodeado de diversas fotos de él, cada 

vez que me disponía a proseguir su 

modelado, estallaba siempre en una 

explosión emocional por su recuerdo, 

teniendo que desistir de continuar 

trabajando. 

Por fin, un buen día  de primero de 

junio de este aparatoso 2011 pasado, 

fue cuando en el jardín particular de 

casa inauguré en la intimidad la figura 

escultórica de Pitín, donde continúa y 

prevalecerá durante mucho tiempo, al 

menos el periodo que me quede de 

existencia.. 

A un año de su muerte, todavía me 

resulta imposible mirar fotos suyas 

durante mucho tiempo sin que la 

emoción me embargue y broten lá-

grimas en mis cansados ojos. La distancia y el tiempo lo cura todo, dicen; quizás haya 

gran dosis de razón, pues de lo contrario no nos sobrepondríamos a tantas incidencias  

negativas de la vida. Pero en mi caso, creo que difícilmente pueda olvidar tan rápida-

mente a este animal que tanto dio a cambio de nada para muchos humanos, como es 

cariño y comida. 

Va por ti querido Pitín. Jesús Trapote. (Fotos y Texto) 
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